
Política alcazareña
En el período de tiempo a que se contraen los trabajos publicados 

en el libro treinta y siete, (1.900— L914), está incluido el episodio lla­
mado de los concejales, porque lo fueron por antonomasia, su proce­
samiento y su reposición, arbitrariedad caciquil única en Alcázar y con­
traria al espíritu alcazareño, revestida con todas las hopalandas ’ de la 
Justicia. Y en los fascículos II y VI están las fotografías de los conceja­
les destituidos y de los nombrados para reemplazarlos con el Alcalde ra­
ramente enseñoritado.

Todo fue manipulado en ia sombra por 'Cor Tomás Sánchez Tem­
bleque, abogado a sueldo de Ricardo que lo trajo de .Madridejos. Siempre 
el forasterismo en Alcázar, pues Ricardo también 10 era y aunque estuvie­
ra aquí desde chico e hiciera en ia comarca mas ornas que nadie, las rea­
lizó cor- la añoranza y el carácter de su tierra que aún se pueder apre­
ciar ’iíuf;, en el sonsonete de los nombres, La Montijana, La Covattorga, 
La 3t:;> í .. y con ia grandeza de su ánimo cldiano.

"Poi necesidad batallo,
y  Á l P .b . í l i i . J  £ f í J  1<ZI 2 s.l< il« l{

   ........  t..... ......
ai paso cíe mi caballo'’ .

■ Le muchas cosas de éstas fue continuado;, pues . . sin fontla- 
' > ' n, so to * c - ’ -re del mismo espíritu pero menos arries gado rtis 
L . t  „.u 7 :=r aanego al país, pues asi haimhars ellos j  z Ŷ z~ a
m. urna norteña.

llon Tomás dió m la Villa ejemplo de muy vana ostentación y des­
pilfarro, de los que todavía queda el detalle de la casa que Mas ea ia 
ele la Tusa, acabando corso sueles acabar esas fortunas advenedizas, en 
t í  m.,s iv tícm  i : x  ’ tí urna no perdió su sello ni su sino, com o 
si V • •/ :d7£ serum - - ; ;

Sus .hijos oDnstiíujreron. pn la escuela de Don Cesáreo motivo de 
a s o m b r o  *>or su vestimenta y por el continuo derroche de golosinas de 
sabores raros para los paladares que vivían atenidos si único del pan ele 
y i z z é n .  Y motivo ale regocija también por ser los últimos en tocto lo de- 
m is, com o es propio de Jos niños mimados por la fortuna gratuita.

En tí fascículo cuarto, que no tiene desperdicio desde el puníotíle 
- i ’o está ,3a fotografía de Sánches-Tembleciiie con .Ricardo 

v  oíros, com o un miembro fundamental del negocio para deshacer los 
líes d  enredarlos según ¿o que conviniera a aquella cabeza genial, que era 
la ¿s  Ricarda r.-sra las  .empresas. También está el Padre Panadera, gran 
artígo de la casa, la de Don Jesús Romero, el tío Carabina y otros asaz 
e; ” ■ c Y - Y ' ^ o s  aunque rro rstodorados con Ricardo. (1)

‘ V» ’ifciera pistado rreucho R¡: uc .n el írsRajo cid libro a~mrtoí o en 
¿sí; una ,X4c<grafía de Estrella y  del Psrrer=-, pera que todo el m undo juzgara el 
í,cierto  o el desacierto  de las «a p lica cio n es, pero no be ten ido la suerte de encon­
trarla. S in  em bargo, e í  q u e lo  desee puede verlos a lo s  dos en una fotografía pu-
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